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GARCÍA MÁRQUEZ. Gabriel: La increíble y triste historia de la cándida Eréndira
y de su abueladesalmada.Siete cuentos,Barral Editores, 5. A. Barcelona,
1972, 163 págs.

Este volumen del autor de Cien años de soledad reúne siete cuentos,de
temasy estilos bastantediferentes,elaboradosentre los años 1961 y 1972. Si
dejamosapartela primeranovela de GarcíaMárquez,La hojarasca, que apa-
reció en 1955, se nota que estos cuentoshansido escritosa lo largo de todo su
periodocreativo, queva desdeEl coronel no tiene quien le escriba (1961) hasta
el Relatode un náufrago (1970). A estehechose debela variedadde la colec-
ción, aunqueen todaslas piezaspredorninalo fantásticoe imaginativo.

Aparte del cuentoLa increible y triste historia de la cándida Eréndira y de
su abuela desalmada,que ha prestadoel título a todo el volumen, los demás
se adecuána la definición —algo arbitraria—de SeymourMenton:

El cuento es una narración,fingida en todo o en parte, creadapor
un autor, que se puedeleer en menos de una hora y cuyos elementos
contribuyena producir un solo efecto’.

Se puede reunir los cuentos Un señor muy viejo con unas alas enormes y
El ahogado más hermosodel mundo, cuyo tema central es la intrusión en la
vida cotidianade algo extrañoe irreal que rompe la normalidad. Hastaaquí
son comparablesamboscuentos,sin embargo,la reacción de la gente es en
los dos sumamentediferente. Un señor.., nos cuentade un hombre viejo y feo,
con alasenormes,que un día cae en el patio de la casade Pelayo y Elisenda.
Se decideque debede ser un ángely lo exponenpor dinero. Pasadala primera
curiosidadel «ángel»pierde interésy nadie se preocupade él. La primavera
siguiente,sin embargo,se recupera, le crecennuevasplumas y vuela a otros
horizontes.En el cuentoEl ahogado... unos niños encuentranen la playa un
cadáverque impresionaa todo el pueblo,pues es «el másalto, eí másfuerte,
el más viril» hombre de estemundo. Las mujeres,al contemplarlo,se enterne-
cen y suponenque debellamarse«Esteban,>,porquelespareceel «másdesvalido,
el más manso,el más servicial». Le preparanun funeral espléndidoy bajo la
influencia del extranjeroacabanpor fraternizartodosy cambiarsus vidas hasta
entoncesestériles.

Los personajesde Un señor... se aprovechande la situación para ganardi-
nero, mientrasque la hermosuray la estaturadel Ahogado..,mejoran el ánimo
de todo un pueblo (no sin cierta ironía de parte del autor, que describe los
esfuerzosde los aldeanospor excavarmanantialesen rocasy sembrar flores
en acantilados).

A estosdos cuentosse puede añadirotro, El último viaje del buquefantas-
ma. El titulo ya nos remite al dominio de lo imaginativo. Una noche,un chico
observaun trasatlánticoinmensoque se desvíay se hundeen los escollos. El
mismo día del año siguiente ocurrirá igual y así sucesivamente.Por fin, un

1 Seymour Menton: El cuento hispanoamericano,2 vols., rondo de cultura
económica. México, 1965, vol. 1. pág. 8.
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atio, el niño acechala aparicióndel buquey desdeun pequeñobote lo conduce
por la bahta hastael pueblo incrédulo.

Todo pareceun sueñodeun niño quetodavía no ha perdido la fantasíay
las ilusiones frente a los mayoresdescreídos.

Lo fantásticodomina tambiénen el cuentoBltzcamánel bueno, vendedorde
milagros’, pero más bien se trata de una historia de charlatanismo.Blacamán
«el bueno» nanaea primera personasu primer encuentrocon Blacamán«el
malo», un charlatány embaucado,.Sus padreslo vendenal charlatány se nos
cuentanlas andanzasde los des. Un día, cuandoel muchachose halla ea la
cumbrede su desgracia,le sorprendeel hechode queun conejo resucitaen sus
manos. Desdeentoncesrecorre el país como Blacamán«el bueno». Cuando
mucre «u antiguo maestro,se venga resucitándoleen su mausoleoblindado
paraque sufraeternamente.En estecuentoGarcíaMárquezparecetenerpre-
«ente la tradiciónespañolade la novela picaresca.

En A4uerle constantemás, allá del amor el autor ha evocadootro texto es-
pañol, pues,evidentemente,el titulo alude al sonetode Quevedo Amor caus-
lance nnis allá de lo muerte. Nos presentaal senadorOnésimoSánchez,que
encuentrael amor de su vida, Laura Parma,seis mesesy once días antesde
morirse. El senadorno se puedeaprovecharde la situación de la suplicante
Laura, porqueel padreha puestoun candadoa la hija. Al día fijado, el sena-
doc «e muere,repudiadoy completamentesolitario. Encontramosel tema de la
soledad,tana menudotratadopor el autor. El cuentorepresentaun contraste
absolutoconel aludido sonetode Quevedo,quecantalo indestructible,lo eter-
no del amor que aunvenceel último límite de nuestroser, la muerte. El Co-
lombiano, al contrario, recalca la frustración, la soledady el dominio de la
muertesombríadesdela primerafrase:«Al senadorOnésimoSánchezle faltaban
seis mesesy oncedías pacamonrse.. .» Subrayael determinismoy el fatalismo
sutilmentepor mediosestilísticos,ya queel final recogelas palabrasintroduc-
toras.Todala acciónestásubordinadaaestemomentoexterminador,fijado para
la fecha exacta.

Asimismoel final de El mar del íicmpo perdidovuelve al principio. La vida
de algún pueblo indeterminadoy recónditose cambia completamente,porque
cl mar «huelea rosas».Al mismo tiempo lleganun cura,y tal «inister» Herbert
con dos baúlesde billetes, que distribuye de una manera extravagante,a su
juicio «justa». A pesarde esta generosidades ti quien gana: se quedacon las
casasde los indígenas.Pronto la alegría se acaba,Ja «hojarasca»se va. Años
después,el viejo ‘fobias y «mister» Herbertbuceanen buscade comestiblesy
entran en el mar de los muertos y en un pueblo sumergido,El gringo aban-
dona el pueblo y ‘fobias, que fue el primero en percibir el «olor a rosas»
tambiénserá el último que sueñecon lo maravilloso. Vemosa ‘fobias al prin-
cipio y nl final del cuentoen la cama,espantandocangrejos: el circulo se ha
cerradootra voz, tanto parael viejo como parael pueblo.

Evidentemente,el cuentode 1961 muestramuchosrasgosde la novela corta
La hojarasca, de 1955. Alusión al mismo fenómenohay tambiénen Cien años,..
con la intrusión de «misten Herberí,el señor Brown y la CompañíaBananera
(págs. 114 y ss4 Con humor y elementos fantásticos,García Márquez ha
logrado retratarmomentoshistóricos y económico-sociales.

El último cuento> La increíble y triste historia de la cándida Eréndira y de
su abuela desalmada,se basa en un episodiosecundariode Cien años,., Erén-
dira, una niña de 14 años,vive con una abueladesmesuradacomo una halle-
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na. Una noche,a causadel cansancio,se duermesin apagarla vela y «el vien-
to de su desgracia»—el «leitmotiv» como augurio— causaun incendio que
destruyela casacompletamente.La abuela la lleva de pueblo en pueblo, pros-
tituyéndola,para cobrarindemnización.Ellas atraensoldadosy civiles, les sigue
un fotógrafo en bicicleta y una «hojarasca»de prostitutas,puestosde lotería,
etcétera.Un joven contrabandista,Ulises, se enamorade ella y Eréndirahuye
con él. Pero otra vez el viento la perjudica y los amantesson capturados.Tras
el fracaso,Ulises trata de asesinara la abuela con arsénicoy dinamita, hasta
que por fin logra matarla a cuchilladas.Sin embargo,no hay un final feliz
para ellos dos: Eréndirahuye, como perseguida,con el chaleco de oro de la
abuelahacia horizontesdesconocidos.

Aparte de la introducción del amante,Ulises, encontramostodos los elemen-
tos del cuentoya en la novela anterior. Asimismo se nos presentala «hoja-
rasca» de aquellanovela, hasta comparablecon la vida ligera de la ciudad
alegre. Mahagonny,de la óperade Bertold Brecht.

En todos los cuentosel autor apenasda datosprecisos: siemprecoloca la
acción en un pueblo desconocido, imaginario, a veces con nombre alegórico,
Como el Macondode Cien años..., se trata de cualquierpueblo de Colombia,
de Sudamérica,y a la vez del mundo en general2,

Lo que más destacaen estacompilación de cuentoses, como he dicho, el
predominio de lo fantástico e imaginativo. Encontramosun buque fantasma,
una poltrona asesina(El último viaje...), un cura que se eleva sobre el suelo
un pueblosumergidoun mar de muertosflotantes(El mar...). Estamultitud de
elementossobrenaturalesya la conocemosbien por Cien años..,con susalfom-
bras volantes,el tren fantasmacon 3.000 obrerosasesinados,la ascensiónde
Remedios,el último hijo de la familia Buendía con pellejo y cola, A lo fan-
tásticose une lo macabro: los niños enterrandoy desenterrandoal Ahogado...,
la abuelade Eréndiraviajando con los huesosde su marido e hijo en un baúl
al igual que Rebecaen Cien años... &ágs. 42 y Ss.).

Tambiénel humor y la ironía desempeñanun papel muy importante.En el
plano del humor hay que dame cuenta de que ésteno se Imita al nivel de la
narración,sino que el autor se burla del lector, por ejemplo con el uso irónico
de nombresde la Biblia y recuerdosliterarios hasta de su propia obra. Baste
citar aquí sólo un ejemplo:

Ella <la muchacha)quitó de la cama la sábanaempapaday le pidió
a Tobias (Aureliano) quela tuviera de un lado. Pesabacomo un lienzo.
La exprimieron, torciéndolapor los extremos,hastaque recobró su peso
natural. Voltearonel colchón (la estera), y el sudor salía del otro lado.

Encontramosestaescenaen El mar... (pág. 38) y literalmenteen Cien años,..
(pág. 51, las alteracionesestán entreparéntesis)y más tarde en Eréndira~.

La ironía se presentade múltiples maneras,con frecuencia con un cariz
irreverente.Consultana Romasi el señorcon alaspuedeser un ángely pierden
el tiempo «en averiguar si el convicto tenía ombligo, si su dialecto tenía algo

- dr, la ubicación de StepbenDedalus en A Portrait of tite Artisí as a Young
Man, de JamesJoyce.

(Sfr.: aparecela mujer convertida en arana de ISa señor... y se cita literal-
mente el cuento l3lacomán (pág. SS) en Eréndira (pág. 146): el senadorOnésimo
Sánchez de La muerte.., se presenta también en Eréndira.
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que ver con el arameo,si podíacaber muchasvecesen la punta de un alfiler»
(pág. 16). Asimismo, presenciamosprimero el rapto de Eréndirapor las novicias
y luego por las proslitutasWágs. 122 y 147). A menudola ironía se apoya en
lo ridículo de los detalles y números, así cuandoEréndira tiene que pagar
«ochocientossetentay dos mil trescientosquince pesos, menos cuatrocientos
veinte que ya me ha pagado, o sea ochocientossetentay un mil ochocientos
noventay cinco» (pág. 108).

Revela esto, al mismo tiempo, la importanciaexageradaque se atribuye al
dinerohoy en día. Esta ironía muestraclaramentelas tendenciasdesenmascara-
doras y sociológicasde García Márquez. Ejerce su misión reveladorade una
maneracómica e inofensiva,pero suficientementeclara, si el lector se fija en
la forma ridicula de distribuir el dinero de «misten> Tzlerbert, que recorre «el
mundo resolviendolos problemasdel génerohumano»y que finalmente se apo-
derade las propiedadesde los indígenas.Se nos presentaasíuna acusacióndi-
recta de los EstadosUnidos y de cualquierimperialismo (El mar...). También
se burla de la propia«autoridadcivil, que era ejercida por un militar.., dis-
parandocon un rifle de guerra contra una nube oscura.., para que lloviera»
<Eréndira, 122), o de los derechosde los misionerosen la boda de las 200 in-
dias embarazadas.A pesar de los argumentos,al parecer imaginativos y sin
basereal, se reconocenlos temascaracterísticosdel autor, como el de la sole-
dad<Muerte constante...),el de la influencia norteamericana<El mar...), el de
la corrupción (Eréndira, El mar...) y el problema actual de la supervaloración
del dinero <Un señor..., Eréndira).

La misma variedady la yuxtaposiciónde lo fantásticoy lo real, de lo trá-
gico y lo cómico se manifiestanen el estilo. Un comienzode forma realistain-
troducela increíble llegadadel señorcon alas. A causade estetratamientorea-
lista de elementos irreales se ha comparadoa García Márquez con Franz
Kafka, pero hay que acentuarla gran diferencia que existe entreellos, pues
el autor colombianove todo desdeel punto de vista cómico o irónico, cosaque
jamásocurreen la obra de Kafka.

En generalse nota una tendenciaa las frasesamplias, que llega a su cum-
bre en la hazañaestilística del cuentoEl último viaje, que consisteen unasola
frase. En ésta, que abarcavarios años,el autor ha utilizado estilo indirecto li-
bre, exclamacionesy estilo directosin comillas~.Esta frase larga, que no deja
descansaral lector, subrayala impresiónde que se tratade un sueño de niño.

El lector sólo puedeapreciar los cuentossi ha mantenidola fe y la facul-
tad de maravillarse de su niñez> porque, como el médico de Un señor...,hay
que preguntarsequées lo normal y quélo extrano:

Lo que más íe asombró,sin embargo, fue la lógica de sus alas. Re-
sultabantan naturalesen aquel organismocompletamentehumano, que
no podía entendersepor qué no las teníantambién los otros hombres
(pág. 18).

Alejo Carpentierha hablado de lo «real maravilloso», término que resulta
muy adecuadopara la caracterizaciónespecialmentede estos cuentos.

RITA GNUIYMANN

Cf~ El ahogado...con descripcionesy estilo directo sin comillas intercalados
incluso habla ej muerto mismo en primera personay sin comillas (pág. 55>.

El autor ha escuchadomucbos de los cuentosen boca de sus abuelos.
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